
PLAZAS DE TODOS EH BUENOS AIDES
sob resaliera  en ''a d o rn o  y p o sición  de los del com ún  del 
pueblo . Se hizo y p resen tó  el p ro y ecto  de una plaza p ro ­
visional, que p a reció  excesiv a m en te costoso, tratándose 
com o se trataba de una co n stru cció n  efím era . S e pensó e n ­
tonces que los o n ce balcones de la galería alta del 'C a ­
bildo, co n v en ien tem en te  adornados, podían  se rv ir  para  el 
caso. E l balcón del centro  era el único  que sobresalía vo­
lado, y era  tentación dem asiado fu erte  para las señoras  
del R egente y O idores de la A u d ien cia  td de lu cir  al lado 
de la V irrein a . L a  ca p a cid a d  del balcón centra l no era  
su fic ien te  para  las autoridades, y de aquí el conflicto  de  
etiqueta en  que n adie cejaba. Las fiestas se celeb ra ro n , 
pero  el enojoso caso y sus desagradables corolarios de in ­
cid en tes  h ic iero n  en fren ta rse  a autoridades y co rp o ra cio ­
nes, que s iem p re  habían colaborado de acu erd o .

P aralelam ente a la celeb ra ció n  de estas fiestas, se tram i­
taba una p ropuesta  de R aim undo M arino para co n stru ir un

LOS intentos, que deseam os eficaces, de restaurar las co ­
rridas de toros en  la R ep ú blica  A rgentina, traen a la 

cu rio sid a d  el recu erd o  de lo que la fiesta de toros fu é  en  
otros tiem pos en  tal país. L a  R ep ú blica  A rgentina  tiene  
una tradición  taurina que es im posible e n c e rra r  en  las 
líneas, p o r fu erza  pocas, de un artículo o ensayo, y aun­
que quisiera  cu m p lir  con  lo que tal evocación  ex ige  he  
de red u c irm e  a un b rev e recu erd o  de las dos plazas de 
que B uenos A ires dispuso en  los tiem pos en  que la fiesta  
de toros era  consentida  y aun fom entada p o r gobern a n tes  
y V irrey es .

E n  el año 1790 se solem niza la jura de Carlos IV  p o r la 
ciu d a d  de B uenos A ires y un p eq u eñ o  conflicto  de etique­
ta, prom ovido  p o r la vanidad fem en in a , p recip ita  la co n s­
tru cció n  de una plaza de toros. P ensó el V irrey , D. N ico ­
lás A rred o n d o , en  la co n v en ien cia  de que el balcón que 
habían de ocu p a r las personas y C orporaciones oficiales
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c irco  estable p ara  toros en  la plaza de M ontserrat. Del 
ex p ed ien te  se d ed u ce  que la plaza fu é  construida  p o r au­
torización del V irrey  A rred o n d o , a b en efic io  del ram o  
d el em p ed ra d o . M arino se co m prom etía  a levantar el c irco  
a sus exp en sa s, a rren d á n d o le  al ram o o ced ién d o le  p o r  c iu ­
co años, a co n d ició n  de que se le pagarían cin cu en ta  p e ­
sos p o r cada co rrid a  que se verificara , y d eb ien d o  ten er  
lugar veintisiete cada año, p o r  lo m enos.

E ra  esta plaza de planta rectangular, pues así lo a co n d i­
cionaban la fo rm a  y circunstancias de la plaza de Mont­
serrat. T en ía  cap a cid a d  para dos m il espectadores, aco­
m odados en  seis andam ios o tendidos y palcos, y a p esa r  
d e h a berse  co rrid o  en  ella toros, p o r su tamaño era  más 
a propósito  para  novillos y m ojigangas. P o r el exterio r, 
un cerca d o  firm e  im pedía  la vista y la entrada, y p o r el 
lado de la calle de San F ra n cisco  estaba la pu erta  desti­
nada al p ú blico , que se abría sobre el p eq u eñ o  espacio  
desocupado d o n d e  se estacionaban p o r las m añanas algu­
nos v en d ed o res  de abastos.

C om enzó a fu n cio n a r esta plaza en  1791. C om isionado  
D. F é lix  de la Fosa , capitán retirado  del ejército , que ha­
bía in terv en id o  en  el in fo rm e de la co n stru cció n  d e la 
plaza, contrató la p rovisión  de toros p o r c in co  años. Más 
tarde se sacó la plaza a rem ate y la design a ció n  de a sen­
tistas p ro vocó  pleitos y cuestiones entre los solicitantes, 
y a veces en tre  éstos y sus fiadores. Todo ello ento rp eció  
la n orm al explotación  de la plaza, siendo  su co n stru cció n  
más b ien  d em o ra  que estím ulo p ara  la propaganda de la 
a fició n  laurina.

Los vecinos de la plaza de M ontserrat, que al p rin cip io  
p ensaron  que aquella plaza iba a serles ben eficio sa , pronto  
se co n v en ciero n  de que tenían que s u fr ir  toda clase de m o­
lestias de las que el espectáculo  trae aparejadas, sin co m ­
p en sa ció n  a p recia ble . P resentaron  una p etición  para  que la 
plaza fu ese  dem olida, lo que co n sigu iero n  al año de p r e ­
sentarla, en  1799. C inco años estuvo fu n cio n a n d o , y d u ­
rante ellos se celeb ra ro n  Í Í 4  festejos, que p ro d u jero n  7 .296  
pesos para  el em p ed ra d o , y 5.600 para el contratista.

Para reem plazarla  se p en só  en  el sitio, en tonces extra ­
m uros, del R etiro , en  la p ro longación  de las actuales ca ­
lles M aipú y E sm eralda . Una M em oria sobre la m a rch a  del 
n egocio , fech a d a  en  1801, acredita  que en tonces estaba en 
co n stru cció n  la nueva  plaza. P or relatos de viajeros sa­
bem os que tenía ca p a cid a d  para unos diez m il esp ecta d o ­
re s ; fo rm a  octogonal en  ex terio r  e in terior, aunque la ba­
rrera  era  c irc u la r ; estaba constru ida  con  ladrillo y cal, 
con  ventanas co n  balaustrada, de arquitectura  m orisca  y 
co ro n a d a  p o r una serie  de perillas o vasos de barro  co ­
cid o  en  la parte alta; las gradas y galerías eran  de m a­
d e ra ; cuatro puertas daban acceso  al p ú b lico ; los palcos 
tenían entrada  in d ep en d ien te  p o r  una galería  c ircu la r, es­
tando todos cu bierto s y separados en tre  sí. Poseía el circo , 
adem ás, burladeros, en ferm ería , capilla y dem ás d e p e n ­
den cia s n ecesarias para  los lid iadores.

F u é  inaugurada con  motivo del cum pleaños del P rín cip e  
d e A sturias, el Í4 de o ctu bre de 1801. Acaso la plaza tenía  
ca p a cid a d  excesiv a  para la población  b o n a eren se de en ­
tonces. E n  los p rim ero s  años el entusiasm o bullanguero  
era  m u ch o  m ayor que en  los m eses a nteriores a la revolu­
ció n  in d ep en d ien te . Las fam ilias d istinguidas sólo asistían  
a los actos oficiales. La a fición  a la lidia de toros parecía  
co n cen tra rse  en  el pueblo  bajo, dispuesto a p a rtic ip a r en  
ella en  cu a lq u ier coyuntura . L a  invasión inglesa  am orti­
guó estos entusiasm os; toreros y público  abandonaron  los 
toros para  fo rm a r parte de los cu erp o s cívicos organizados  
para la d efen sa  de la Patria am enazada.

P recisa m en te el lugar del R etiro  había de ser  teatro de 
hero icas a ccio n es durante el sitio de B uenos A ires, y la 
plaza de toros serv ir  de refu gio  y d efen sa  en  m uchas oca­
siones. No es de este lugar detallar las a ccio n es de que fué

teatro la plaza d e toros. Baste d e c ir  que quedó  m uy d ete­
riorada  y que el Cabildo la m andó rep a ra r a su costa y 
las co rrid a s se rea n u d a ro n . E n  1808 los bon a eren ses  rea c­
cionan contra  la d ep resió n  que los h o rro res  de la gu erra  
p ro d u jera  en  ellos, fom entando  toda clase de festejos am e­
nos. No fu é  el más fa v o recid o  el espectáculo  taurino, a lo 
que co n trib u ía  la d ificu ltad  d e fo rm a r cuadrillas de tore­
ros, d ispersados y diezm ados p o r la gu erra . Hasta el 1819 
se celeb ra n , aunque co n  in term itencias, co rrid a s de toros. 
El ed ificio  de la plaza cam inaba d esd e la g u erra  a su total 
ruina . Cada año eran p recisa s nuevas com posturas y se le 
destinaba a un uso distinto. P rim ero  se le agregó una h e ­
rr e r ía ; lo usaron  acróbatas y volatineros, y, p o r fin , el Go­
b iern o  in d ep en d ien te  m andó e n c e rr a r  en la plaza, utili­
zándola com o corral, los caballos destinados a la tropa. 
E l 16 de en ero  de 1819 se su p rim en  las co rrid a s p o r  el 
estado ruinoso de la plaza y se logra autorización para  d e­
m olerla y em p lea r sus m ateriales en  la co n stru cció n  de 
un cuartel.

D urante el siglo XIX fu n cio n a n  diversas plazas p ro v i­
sionales, cuando las autoridades co n ced en  autorización  
para ce leb ra r co rrid a s. De 1856 es la ley que p ro h ib e  la 
ce leb ra ció n  de las co rrid a s de toros y que apenas fu é  vul­
nerada . E n  un  local provisional de la calle de la Victoria  
se ce leb ra  en  1890 una co rrid a  de em bolados, que la S o ­
cied a d  P rotectora  de A nim ales d en u n cia , y la p ro h ib ició n  
es definitiva.

H e ahí algunos a n teced en tes  de las plazas de toros de 
B uenos A ires que m e ha parecid o  oportuno evocar en  esta 
ocasión en  que se p re ten d e  restaurar la fiesta  española en  
la gra n  ciu d a d  del Plata.

J O S E  M A R I A  D E  C O S S I O

En la página anterior, sobre una “foto” aérea que nos descubre los 
rascacielos, no demasiado divulgados, de la inmensa capital argen­
tina, reproducim os la viñeta colorista de la última plaza de Toros en 
el Retiro de Rueños Aires, original de E . E. Vidal.— Londres, 1820.

Publicamos en este lugar una “foto” del torero argentino Raúl 
Ochoa Rovira, que aparece en compañía de su madre. Rovira, que ha 
actuado brillantemente durante varias temporadas en los ruedos es­
pañoles — en el año 1947 toreó cuarenta y cinco corridas— , ha ini­
ciado en su país la campaña para restablecer los festivales taurinos.


